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DESCUBRIMIENTO EN EL DESIERTO DEL GOBI: ROY CHAPMAN ANDREWS. 

   Fuente: Jenkins, M. (2006). Mundos para explorar. RBA: Barcelona. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     Chapman Andews inició una sucesión de expediciones hacia Mongolia y el Gobi (entre 1922 y 1930), 

llevadas a cabo a sus treinta y ocho y a sus cuarenta y seis años que cautivaron la imaginación popular. 

Andrews se jactaba de que sus expediciones representaban algo nuevo en el mundo de la exploración, 

grandes compañías en las que un ejército de especialistas, desde cartógrafos a paleontólogos, avanzaban 

en abanico por las arenas y llanuras con gravilla, levantando un mapa del estrato geológico de la zona o 

descubriendo fragmentos de animales en extinción. Tuvo que sortear muchos peligros, guerras civiles en 

China y bandoleros mongoles incluidos, pero sus “Expediciones Centro-Asiáticas”, tal y como las 

denominaba Andrews, llevaron a cabo hallazgos espectaculares, especialmente cuando encontraron 

huevos de dinosaurio que hicieron mucho por estimular el interés por la paleontología en general y por 

los dinosaurios en particular. A continuación se expone un relato que el propio Andrews realizó de alguns 

de sus descubrimientos. 

 

    “Los problemas principales de la Expedición eran descubrir la historia geológica de Asia Central; 

averiguar si fue o no la cuna de muchos de los grupos de animales dominantes, la raza humana incluida; 

y reconstruir su clima, vegetación y sus condiciones físicas generales, en particular con relación a la 

evolución del hombre (…).  

      

     Antes de acabar la primera temporada en Mongolia, era evidente que habíamos descubierto uno de los 

yacimientos de fósiles más rico e importante del mundo. Ya sólo los huevos de dinosaurio lo hicieron 

famoso, pero bajo ningún concepto fueron lo más importante de entre los miles de especies que trajimos 

del Gobi.  

 

      

 

 
 

 
Roy Chapman Andrews (26 de enero de 1884 - † 

11 de marzo de 1960) fue un explorador, aventurero 

y naturalista estadounidense conocido 

principalmente por dirigir una serie de expediciones 

a través de la fragmentada China de principios del 

siglo 20 hacia el desierto de Gobi y Mongolia. Esas 

expediciones lograron importantes descubrimientos 

y mostraron los primeros fósiles conocidos de 

huevos de dinosaurios. 

 

 
El desierto de Gobi  es una gran región desértica 

situada entre el norte de China y el sur de Mongolia. 

Se puede considerar uno de los desiertos, o zonas 

desérticas, más grandes e importantes del mundo. Lo 

rodean las montañas de Altái y las estepas de 

Mongolia, por el norte; la meseta del Tíbet, por el 

suroeste; y la llanura del Norte de China, por el 

sureste. El Gobi está compuesto por diferentes 

regiones geográficas y ecológicas, basadas en sus 

variaciones de clima y topografía. El origen climático 

de este desierto se debe a una gran sombra orográfica. 
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      El descubrimiento fue importante porque nadie sabía que los dinosaurios ponían huevos. Nosotros 

imaginábamos que lo hacían, pues la mayoría de los reptiles ponen huevos y los dinosaurios son reptiles. 

Así y todo, no se conocían restos de cáscaras de huevos en los cientos de depósitos de huesos de 

dinosaurio dispersos por todo el mundo. 

     Shackelford, nuestro fotógrafo, descubrió el lugar en 1922 y en aquel momento encontró el cráneo de 

un dinosaurio pequeño que representaba una especie desconocida para nosotros. Sólo pasamos unas 

cuantas horas en dicho yacimiento, y Granger recogió alguno restos de cáscaras de huevo que entonces 

no reconocimos. No fue hasta que regresamos al año siguiente que hicimos el verdadero descubrimiento. 

La región de Flaming Cliffs, donde hallamos dicho depósito, representaba uno de los lugares predilectos 

de los dinosaurios para criar. Probablemente la arena tenía la consistencia adecuada, permitiendo que 

pasase el calor y aire necesarios a los huevos después de que fuesen tapados y abandonados hasta su 

eclosión. Durante varios millones de años innumerables miles de dinosaurios ponían sus huevos en este 

lugar. Probablemente, la mayoría de ellos eclosionaron, pero muchos no lo hicieron, y los 70 u 80 huevos 

que encontramos representan una parte infinitesimal de aquellos aún enterrados en las rocas. 

     El nido más perfecto de todos fue un hallazgo al azar. Norman Novell, uno de nuestros expertos en 

motores, estaba interesado en obtener pájaros jóvenes como mascotas. Un día vio el nido de un águila 

justo debajo del borde de la gran llanura que baja desde las montañas Altai y se rompe en el cuenca. 

Después de varios intentos fallidos por escalar la cara del acantilado, se rindió y se acercó al nido desde 

arriba. Arrastrándose con sus manos y rodillas hasta el borde, se estiró sobre su estómago y, cuando 

intentaba meterse en el nido, se arañó las manos con algo duro. Era el borde cortante ¡de la cáscara de un 

huevo roto de dinosaurio! Había varios huevos parcialmente expuestos y era evidente que habría alguno 

más enterrado en la roca. 

    Llevarse los huevos era una tarea delicada y peligrosa. Soplaba un viento fuerte y, mientras trabajaba, 

Granger tuvo que estirarse completamente para evitar caerse por el borde. Extrajo un trozo de arenisca 

que pesaba casi cien kilos y lo envió al museo.  A pesar de que las superficies expuestas de los huevos 

estaban erosionadas y rotas, la mitades inferiores estaban intactas (…).  

    Me han preguntado muchas veces cuál es el espécimen más importante que ha descubierto la 

Expedición en todo su trabajo. La respuesta es sencillas, pero decepcionaría al lego. La mayoría esperaría 

que contestase “los huevos de los dinosaurios”. Ni mucho menos. Científicamente, lo más importante 

son siete cráneos pequeños, con un tamaño no superior al de una rata. Pertenecen a los mamíferos 

conocidos más antiguos, que vivieron al final de la Era de los Reptiles”.  

     En 1994, muchos años después de las Expediciones de Chapman, otra expedición dirigida por Michael 

Novacek, encontró en el desierto de Gobi un importante yacimiento con restos de un numeroso grupo de 

dinosaurios, lagartos y mamíferos. Novacek había dirigido su expedición hacia una zona del desierto del 

Gobi al pie de los Montes Nemegt porque en dicho lugar se habían detectado afloramientos (sedimentos 

en superficie) del Cretácico tardío. El Cretácico comprende desde hace 145 millones de años hasta hace 

65 millones, cuando se produjeron extinciones masivas. En aquella época los continentes habían 

empezado a separarse y el mundo era más cálido. No había hielo en los polos y los grandes mares eran 

poco profundos. Numerosos animales poblaban la tierra -tortugas, lagartos, cocodrilos y pequeños 

mamíferos- pero los mayores eran los dinosaurios, que ya habían domina do la tierra en el periodo 

anterior, el jurásico. A igual que Chapman, muchos años antes Novacek consideró que el mayor trofeo 

de la expedición pudo ser la colección de huesos de pequeños mamíferos. Los mamíferos del Cretácico 

son prácticamente inexistentes fuera de Mongolia. Eran criaturas parecidas a musarañas que aparecieron 

hace unos 200 millones de años. Vivían a la sombra de los grandes dinosaurios ocupando el nicho 

ecológico que después ocuparían los roedores.  


